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IIAP0RBANC;IA VETERlNARlA %)EL PROBLEMA DE LA 
ENFERMEDAD DE CHAGA:, EN VEEdEmELA 

Abcrdomos la c~xposición de nuestros esiudios sobre el Pry- 
ponosorria cruzi en € 1  perro con el prcpósito principal de llevar al  
Animo cle nuestro:, colegas veterinaiios la rriayor inquietud por 
el estud o de este aspecto de la patología canina, que inexplica- 
blemente no se hc~ desarrollado de nodo suficiente. Quizá una 
'de las rlzones seria que el desarrollo de la clínica canina corres- 
ponde rrás bien a i o i  núcleos urbano:, ya que en nuestros países el 
perro vi-ne siefido lonsiderado como un animal de lujo o como 
el depo;itario del cifecto del hombre en las clases sociales con 
mejores posibilidades económicas, rriientras que el Typanosoma 
sruzi afccta especialinente a los perroc; que viven en las áreas ru- 
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ialss o suburbanas, puesto que el ciclo e\loluti\/o del parásito está 
int mamente l igaco a la vivienda humarltr del tiple ' rancho", cu- 
\/o, habitantes no hay que esperar acudcin con los perros a una 

clí~iica veter naria. otra razón de que la enfermedad de Chagas 
r?n los perros escape c i  la atención veteriiiaria, e: que, lo mismo 

cqus en el hombre, el cJrso clínico transcurre sin síntomas espe- 
cicles que permitc~n sos~:echa alguna, y ilendo la lesión principal 
el daño cardíaco no existirá objetivamerite ninguna razón para 

clu?, incluso un profesicnal no especialii:crdo, llegue a sospechar 

cie proceso en ~esarrol lo.  

Y sin e~nbargo disponemos en Venezuela de estudios hechos 

50 ]re perros en zonas e i  que la enfermcstiad de Chagas es endé- 
iniza, donde los inédito:, tropicalistas que se ocupan de la salud 
de hombíe han considerado a l  perro cono  iin 1-eservorio, y así 

Plf ANO (1900) nos seiialó que en las zonas endémicas los perros 
es'áii infectcidos en el 50 a l  75 por 100 de los trnimales exami- 
riados, cifra:, que estáii niuy por encima Je la infección humana. 

De estcs razonamic:ntos hemos de cleducir que la enferme- 
dad de Chagas eri \/ere;:uela es ung enfermedad propia del perro, 
que es el vertebrodo que la padece en mciyor proporción, y dadas 
la: circunstcncias socio-económicas que rodean (3 esta enferme- 
dad, serían los servicios oficiales de los Ctinisterios de Agricultura 

y JE? Sanidad de cadci 2aís los que tendrían que desarrollar en- 
cu ?Stas urgfntes para csnocer la extens on de lo enfermedad. 

IMPORTANCIA PARA LA SAI.LJD BUBI.ICA 

Es conccida la i rnp~rtancia de la erifermedad de Chagas en 
el hombre e l  Verezueia, donde el número de personas infectadas 
se calcula entre cin mill(5n y mil lón y mi:dio de los que viven en 
ia ichos prirnitivos, cuyos techos y paredes permiten el estable- 

ciriiento de grandes colonias de Whodnius prolixus, Ya están des- 
ca tcrdas las viejas teorítrs de que el Rh. prolixus es un insecto de 
ex:lusiva vida deméstica, y desde los trabajos de GAMBOA 

(l"63) se conoce la existencia de insecto:, en las palmeras, donde 
yri están in.ectados, y posteriormente se hizo el mismo hallazgo 

en cardones. De este modo, se admite clue el hombre lleva los 
Rh. prolixus a sus viviet!das cuando teckici los rarichos con ramas 



de o utilizancjo cardones en l i s  rarichos, y en muchas 
op~rtunidades puede establecer colonias (de insectos ya infectados, 
pe-o aún eri el taso eri que introduzca una colonia de insectos 
su los, sería el perro el animal que inti.oduciría el trypanosoma 
en el ranchc, puesto que puede infectarsi? con chipos en el medio 
ex erno, y Iiiego 3n el rancho se establecería un ciclo perro, roe- 
do-es, homtire que mafitendría la enfernedcid con su carácter 
doniciliario, constituyénciose los Rh. prolixus como reservorios del 
try ~clnosorna. 

A noso-.ros, como \feterinarios, nos interesa destacar que el 
pu i t o  más importante para roinper la ccitlena epidemiológica se- 
ría el perro y no los insectos, y que del rnismo rriodo que se eli- 

m i  icin los perros afectildos de rabia \:I existe una legislación 
rni ndial en este sentido, debía existir otia legislación semejante 
pa,a elimincir los perro:; chagásicos en ioda el área americana 
aft ctada poi este problema. 

MECANISA4O DE TRANSMISION, VIA IiUCAL, PAPEL DE LAS 
MOSCAS Y BLATARIOS 

En relatión con la iransmisión de Ic enfermedad de Chugas 

en el perro / en 3tr3s vertebrados, ya MAYER (1061) y VERGANI 
(1552) realizaron experic:ncias destinada:; a transformar comple- 
tariente el c~ncepto qiie se tenía sob;e Iss mecanismos de trans- 
mi ,ión. 

Durante muciio tienipo fue eludida a cuestión de cómo se 
inf :ctarían lcls perros, gatos, ratones, ratas, cobayas, y los mismos 
rat ipelados (Didelphis ntarsupialis), cachicamos (Dasypus novam- 
cin:tus), etc., ya que la creencia admitida de que el hombre se in- 
Feca llevanao los trypanosomas a los oici:, con sus propios dedos 

ciejriba sin explicar el mecanismo de contaminacií)n de los verte- 
brcdos, en los que nc ,e podía supone un inecanismo similar. 

Sin emtargo, parecía lógico admitir, 31 menos para el perro 

;/ loc. otros ./ertebradoc citados (dejando a un lado la discusión 
del problemci en 21 hombre] que la vía 3ucal podría tener algu- 

l a  irnportanc:ia, pues toj7siderando las aralogías entre el Trypa- 
no:oma cruzi y el Prypariosoma lewisi, qiie son los únicos que se 
r,ciismiten por las heces de los invertebrf~dos, si se recuerda que 



11s ratas cldquieren el Trypanosom'a lewisi JI ingerir las pulgas 
c~ritaminaclas, resulta lógico pensar qJe los perros puedan ad- 
c uirir el Trypanssorna wuzi al ingerir Icj: invertebrados correspon- 
cientes [Rhodnius prolixus) o sus deyec:~:iones. 

Ya en 193 ' BRUAAPT infectó experimentalniente un cordero 
d3 tres senianas de edad colocándole :obre la inucosa bucal he- 
c t ? ~  de triaiomas infecttxdos. TALICE (1944) suporie que los perros 
p ~ e d a n  infectarse por vía bucal, al morder los triatomas, e in- 
cluye la víc~ de entrada bucal durante ~ C I  alimentación como una 
p~sib i l idad para el hornbre. TORRICO ( 750) da cuenta de haber 
p ecenciado cómo una cobaya ingería -riatoma:j infectados y a 
Ics 18 días tenía trypclnosomas en la ;angi-e. ROMANA (1903) 
refiere la ol)servctción dt? DIAS de haber ~ i s t o  a un gato de rancho 
in~er i r  triatomas. 

Por úliimo, MAYER (1901) aporta la prueba experimental 
definitiva a someter ra as, ratones, perrss y gatos a una alimen- 

ta:ión de leche conteriendo heces de Tricltoma infestans positivos 
2 Trypunosclma cruzi, a la dosis de una gota de heces por *:ada 
2C cc. de Icxche. Con uria sola vez que tldministró este alimento 
~ ~ t t u v o  los siguientes resultados: los ratoii.?~ fueron todos positivos 
pcr examen de la sanc;re en fresco, cor, un peiíodo prepatente 
de 1 1  a 24 días; gatos de dos meses fii?ron todos positivos por 
exlrnen en fresco, COP ,,eríodo prepatent? de 22 a 27 días; pe- 
ircs de uno a dos meses fueron todos oositivos por examen en 
fresco, con iin período  tep patente de 14 cx 29 dícs, ratas jóvenes 

fuc.ron positivas 6e Y (J 25 días; 4 por examen en fresco y 1 por 
~teiiodiagnós ico, y ratas adultas el 50 por 100 fueron negativas, 

y ?I otro 5C por 1CO fi.eron positivas sblo por ;tenodiagnóstico. 

Nosotro: (DIAZ- JhIGRIA, 1965) hemcl:, repetido las experien- 

cia; de MA'i'ER confirnií.ndolas plenameiite, pues administramos 
heces de Rhadnius prolixss con Ttypanssc~tnu cruzi mezcladas con 

'rclie a lotes de cobaya,, ratas adultas, -atones blancos, cacho- 
rro: de perros y perrQs adultos y examincitido en Iresco la sangre 
de Ics animcles, enconrrcimos positivos el 100 por 100 de los ca- 
chorros de perros y el inico perro adultv emplecido, 4 cobayas 

de 5 ernpleaias (el o t r ~  salió positivo er xenodiagnóstico), 6 ra- 
tas de 10 eienplares em~leados (otras 2 f ~ e r o n  positivas en xeno- 
d,a~gnóstico y 2 siguiersri negativas), y lo j  7 ratones empleados 



- u(-ron ne'~at ivus en sangre y positivc S eri xenodiagnóstico. E l  
(leríodo prepatente fue de 16 a 20 dícir par3 cachorros de perro, 
(le 21 a 213 días parcx as cobayas, de L:! a 33 días para las ratas, 

(le 40 días para el perro adulto y de 17 días para los ratones. 

A partir de la experiencia citada ht!mos venido utilizando en 

r uestro laboratorio la vía bucal como rr,étodo r i~t inar io para con- 
t lminar  ariimales, ccn un resultado d e  100 po, 100 de positivi- 
cad. Hemos de señalcir que en todas las ocasiones hemos utili- 
zxJo la leche c3mo vc?hículo de los tr!r2anosorrias, lo que quizá 

t erie su iniportcancia Fara su paso po-  el estóinago, y también 

cut:remos iesaltar que para el diagnós-ico nunca usamos el exo- 
nien de sarigre en fresco, por encontrar aste método muy inseguro, 
aún en infestaciones a!gudas experimentcxles, y ~t i l izamcs de pre- 
frbrencia la "prueba del chipo", que corsiste en alimentar riinfas 

siinas y vccias ,de chipos [Rhodnius prl>lixus) scbre los animales 
e i estudio, e inmedia-.amente después de haberse llenado por 
corripleto d. sangre, jacrificar e l  insecto y examinar su contenido 
e! tomacal. 

Esta p-ueba es d e  gran sensibil id[~J y prezocidad diagnós- 

t i la  en casos agudos experimentales, I solamente es superada 
por el xenodiagnóstico, de modo que riuestio proceder consiste 
er hacer u11 xenodiagnóstico de 21 ninfas de Rhodnius pralixus 
y examinar una l e  ellas, si es positiva ~2 está hecho el diagnós- 
tito, y si ei negativa, guardamos los d?mÓs insectos durante 40 

d í ~ s ,  al cat>o de los coales obtenemos t? l  diagnóstico definitivo. 
Utia aplicación de este método, tambiér, rutinario en nuestro la- 
bc rcitorio, consiste en u ilizar una ninfa (le Rh. prolixus como in- 

'eimediaria para las in~culaciones, de rrodo que cuando queie- 
tnos pasar trypariosonics de un animal donante a otro receptor 

pcnemos el insecto sobre el donante y uego inoculamos al re- 
cei>tor la scngre t o m c d ~  por el insecto y esto nos resulta 100 
por 100 eficaz, no sólo para el T. cruzi, sino también para el T. 
ve iezuelens~t. 

Para asrgurar la t e  tidumbre de que la vía bucal es positiva 
en un alto porcentaje e :tendimos nuestrcis experiencias a nume- 

rosos anima es, can los siguientes resultcdos: 



Perro 115 
Porra 15 
Perra 16  
Perrn 140 
n-....- :: 
Perro 51 
Perra 46 
Perro 11 
Ratón 1 
Ratón 2 

Cachicamo (Dasypus noveincinetus) 2 
Rabipelado (Didelphis inarsupiaiis) 89 
KaDlpeiaao (Dineipiiis inarsupiaüoj Su 
Rabipelado (Didelphis nianupialis) 91  
Rabipeiado (Didelphis iiiarsupialis) 92 
Picure (Dasiprwh ruhratsi) 1 
Picure (Unsiproora rubrwla) 2 
Araguato (Alourrtti& ursiiia) 1 
Boa (Boa oonstrictar) 1 
Boa (Boa constrictor) 2 

Conejo 31 
Conejo 32 
Conejo 33 

Dia de la 
prueba 

11-11-65 
21-3-66 
21-3-66 
21-3-66 
21 1-55 
21-3-66 
21-3-66 
21-3-66 
19-8-65 
10-8-65 
11-4-66 
9-5-66 
9-2-66 

9-5-66 
9-5-66 
21-5-66 
21-1-66 
21-4-66 
24-6-66 
24-6-66 
19-8-65 
19-8-66 
19-8-65 

Positivo 
Sangre 

20' dia 
negativo 
negativo 
negativo 
negativo .. 
negativo 
negativo 
negativo 
45- dia 
45"ia 
negativa 
negativo 
~. ~- 
" '6 'LL"Y 

negativo 
negativo 
negativo 
negativo 
negativo 
negativo 
219 día 
negativo 
negativo 
negativo 

Positivo 
Chip0 

20q dia 
negativa 
negativo 
negativa 
negativo 
negativa 
negativo 
negativo 
negativo 

negativo 
25Q dia 
9",, 2:. ". ".- 
599 dia 
3P dis 
negativo 
negativo 
negativo 

negativa 
negativo 
negativo 

Positiva xeno- 
diagnóstico. 

No se hizo 
2 5 0 i a  
250 día 
25Qdia 
25' dia 
25' dia 
26' dia 
25q dia 

9v dia 
23-a 
9 . 0  -- 
219 día 
300 dir 
36q dia 
771 dia 

negativo 
ncgntiro 
negativo 



El u:;a de l a  "prueba del chipa" rios sirvió para diagnosticar 
can seguridad todas nuestras pruebas de contaminación par vía 
bucal. y cuando el repetido éxito obtcitiido por esta vía nos llevó 
a admitirla como I c i  vía natural de coiitaminación del perro y los 
demás vi!rtebradas (incluso el hambre', entonces fuimos capaces 
de comprender olg~inos puntos epideniiológicarnente oscuros y de 
imaginar cuál sería el verdadero mecaiiisma de transmisión de lo 

enfermedc~d en el roricho. 

Lo p,imero que fue clara para nosotros f i ~ e  la razón por la 
cual los repetidos funrigaciones con insecticidas en los ronchas no 
son suf ic i~nte i  para terminar con la enfermedad. Es necesario re- 
cordor la: trabojos da WOOD [1942), #quien triibojando con Tria- 

toma sp. infectadas, muertas por el c:ular o por muerte natural, 
demostró la supervivencia del Tryparti>sorna rruzi hasta por u n  
mes. Hay que señalar que este auto, afirma la posibilidad de 
:ontogio de los roedores por la inge:.iión de triatomideos infec- 
tados. Du.ante la Convención de la ASOVAC eri Caracas en maya 
de 1964, autores argentinos nos comur>ica.on verbalmente que en 
a escuelo de MAYER habían demostr<icio I c i  infecciosidod de he- 

:es de injectos secas por algún tiempo. Por t'11timo. recordamos 
a comunicación que nos hizo JUAN (1. GOMliZ NUÑEZ 119641, 
Juien, toi-ionda ratones blancos, les t i  zo irrge-ir Rhodniur proli- 
<ur infect<idos y muertos desde tres díc~s mantenidos a la tempe- 
oturo ambiente. Estos hechos son impxtontes para la lucha can- 
ro la enfermedad de Chagas en el hoiibre, ya que puede ocurrir 
l ue  despiiés de una fumigación domiii l iaria que haya matodo 
os Rhodnius prolixur infectados. lo ingr?stiÓn de: éstas por perros. 

,latas, ratcis, etc., peiniito una mayor erponsión del tryponosoma. 
. is evidenle que, aun cuando se puecle admitir que una buena 
,>arte de 1'3s roedores que ingieren ins~?m:tos pueden sucumbir v t -  
limas también del insecticida no deja de ser muy probable la 

:upervivencia de uno parte de ellos, qiii? mantendrían el ciclo del 
Irypanosonia y quiz(i lo ampliarían, volviéndose a establecer de 
r uevo la [odena epidemiológico ton p-onto conlo lleguen nuevos 
iisectos al  rancho. Coii relación a los Fserros, e;  evidente que al  
n ismo tiernpo que se hace l a  fumigación se debe eliminar los 

F erros pos~tivos, 



Lo que más luz rios dio paro coniprender el mecanismo de 
t-ansmisiór del Tryponoromo cruzi, desp~és  ae haber comprobado 
c ue la vio de entrado bucal es la más probable en la naturaleza, 
f ~ e  una rueva lec ti ir,^ del trabajo de VERGANI 11962). quien 
c limentanco Musca doméstico sobre sciiigre positiva de cobayas. 
c emostró la posibilidad de que las mxcas  transmitan a los ra- 
tmes el trypanosomci por medio de la inyeccióii de su contenido 
iitestinal tosta 8 hora:, después de la clime~ntación de las moscas. 

Las e.<periencias <le VERGANI, considerando la vía de entra- 
cla bucal 110s dieron 1.1 clave al plantt: i~r la hipótesis de trabaio 
c e  que q u z á  las moscas serían capaces de infe':torse sabre heces 
pasitivas c e  Rhodnius prolixus y trosmiiiríon los trypanosomas a l  

perro a l  st:r ingeridos poi- él mismo o -iI extender sabre los ali- 
rientas su: heces patógenas. Esta hipóicisis nos fue sugerida ade- 
r iós  por Ic i  facilidad con que se ve en t!l media natural a los pe. 
1.0s comer moscas y lo imposibilidad total cori que tropezamos 
en el labcratoria parc. conseguir que los perros comieran Rhod- 
i ~ i u r  proli iur, a lo cuiil siempre se ntiigarori, aun estonda ham- 
tjrientas. 

Nuesta hipótesis de trabaio fue plenaniente canfirmada par 
r ied io  de experiencicis que cansistierm en alimentar moscas 
lMusca domértico) sobre heces de  Rhodnius piolixus positivas a 
1'. cruzi y dar a los ,erras a comer las moscas mezclados con le- 
che. Una vez obtenidos los primeros resultados oositivos, y para 
que la p r ~ e b a  tuero niás severa, procecliamos r.n todos los casos 
<I secar la:, moscas a la luz de una Iáni 'mra y a separar el tórax, 
rilas y pat'ls, dando a los perros solarrit:nte ¡os abdómenes. Cada 
~ ~ u e b a  se repetía ourante tres dios <.~insecutivos, el tiempo de 
<ilimentaciijn de las nioscas venia sier~tio de 45 minutos, el nú- 
inero de nioscas para cada prueba erc como promedio 10, y las 
liruebas se sucedian de manera que cacla vez era mayor el lapso 

(le tiempo entre la nl~mentación de las moscas y su odministra- 
( ión a los perros Ipoi via bucal), mer:lados con leche. 

Nuestros rt?sultadas en todas las ipruebas tueron altamente 
1>ositivos, y hemos obienido los que a :ontinuación se indican: 
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Después de r<:alizcir estas experiencici!. con re:;ultado positivo 
hic mas una ~ r u e b a  en el ambiente naturc8l. que consistió en elegir 
un rancho ciiyos habitgrites padecían la snferme~iad de Chagas 
y En el que ,:apturamos Rhodniur prolixus infectados. En este ian- 
chc, situado en Duaca, recogimos mosca:. que trajimos a nuestro 

lub3rotoiio. donde cuatro horas después re los dimos con leche 
o i in perro. La prueba se repitió durante cinco dias consecutivos 
y e perro se infectó, demostrando el Tryporiosoma cruzi en la prue. 
50 del chipa y en xenodiagnóstico. 

Como se puede apreciar. estas experencios demuestran que 
lu Musca dornértica es capuz de transportiir en su abdomen el Try- 
pai ioroma ctuzi y trasmitiéndoseio a l  perro por vía bucal hasta 
por un plozo de doce horas. Parece que e:te plazo rebasa las po- 
s ~ b  lidodes de uno tror~sinisión mecánica ! in  evolcición, pero nos- 
otrm>s hemos examinado numerosas mosc<ij a l  microscopio sin lo- 
grcr ver fornias e v o l u t i v ~ ~ s  de Trypanosorias, y solamente en dos 
occ siones henos visto trypanosomas, por I,, cuol este punto queda 
peiidiente de que nuevos estudios nos pe.initon saber lo que ocu- 
rre dentro dt. las moscas después de la  i lgest ión de heces positi- 
vo: de Rhocnius prolixus. 

Nuestro! colaboradures GALLARDO u YEPEZ (comunicación 
peisonal 19tó)  hon demostrado igualmeriie en condiciones expe- 
rirrentales que la Periplaneta americana \/ la  Blatella germanica 
~ u i : d e n  actuiir dei m i s m i  modo que el <j~?scrito para las moscas 
y (lurante uri plazo de 24 horas. 

Una experiencia preliminar realizada con perros sometidos o 
h e ,  días de i y u n o  nos demostró que este animal no come chipos, 

los cuales se niega a ngerir, aunque estiin repletos de sangre y 
i u i i q u e  se les ofrezcgn rnuertos por aplastamiento y bañados en 

su propia scmngre de origen estomacal. 

La aplicación de los resultados de r~uestras experiencias ol  
ambiente no!ural del r i r icho chogósico rewelve todos los proble- 
n o s  pendiertes en la transmisión del Tiypanosoma cruzi en los 
~ertebrados, respecto (1 los cuales hemos planeado lo siguiente 
teoría: 

Podemo; considerar que, a part ir dm? los reservorios naturo- 
les (cachicamo, etc.) el T~ fpanosoma cruzi olcanza a establecerse en 



los plontits, principc~lr.iente en los palmeras o eii los cordones, donde 
ya se encuentron Rhodniur prolixur iilfectodos. Lo llegado de los 
chipos infectados a 13 vivienda humoro puede tener lugor por el 
mismo h3mbre cuando corta hoias c v  palmeras o traslada car- 
dones pcra construir parte de su vivif:iida, llarnada "rancho", pe. 
ro inclusc a vivienda:; bien construida:. pueden llegar los Rhodniur 
prolixur infectados procedentes de Ici:. plantas de alrededor, ya 
seo volarido en la rioche o introducidcs con letia. De todos modos, 
es en lo pared y en techo del ranchc donde preferentemente se 
encuentron los chipos, que f o r i ~ a n  colonias y s~glen de noche para 
alimentorse sobre las habitantes del -<incho, tonto hombres como 
animales (perros, gatos, roedores, etc.) 

Una vez establecidos los Rhodniiir prolixus en la vivienda 
humana, se infestori par Trypanosomci cruzi al alimentarse sobre 
animales o personas portadoras del iriypanosoma. Es interesante 
señalar € 1  papel que puedan deserrilietiai- Icr perros de cazo. 

Lo niás proboole, de acuerdo cun nuestras experiencias, y 
especialmente en el perro, es que lo 1Vlusca domestica al alimen- 
tarse en 13s intersticios de la pared y c i d  techo sobre heces frescas 
de Rhodn us pmlixus niectados por T. i ru r i  vaya diseminando par 
el ranchc sus heces, y estas heces <im? las moscas contienen el 
T. cruzi qiie de este modo alcanza diverjas alimentos Iqueso, leche, 
etc.) o simplemente ensucio objetos dsl  ranchc, (cubiertos, herra- 
mientas, iopos, etc.) y a través de estos vehículos el trypanosoma 
puede infectar al perro, a l  hombre y 1 otros verte'brodos por lo 
vía bucal En 51 caso del perra el mi?':anisma estaría favorecido 
por lo frt!cuencio con que los perros comen Ii-is. moscas que les 
mo les t~n  con insistencia. 

Después que el hombre o los ai imales han ingerido heces 
de mosca:; positivas al T. cruzi o que los perros han ingerida mos- 
cas infect'-idas los trypanosomas reboi-in el estómago, llegan a l  
hígado donde producen la primera Ii:'iión antes de diseminarse 
por el or$ganisrno. l o  huello es una hepatitis centrobulillar, que 
seria el signo especifico por haberse ol~servado en todos los ani- 

nales olinentados con trypanosomas, faltando en los testigos. 
3esde el --oca hepático el trypanosoma se disern~no por el cuerpo, 
ocolirándose en la n,usculatura, espe<:ialmente en la cardíaca, y 
301 lo au(3 se ref~ere 3 las formas heni~jticas, parece que ellas se 



t ncuentrcin más abunclantes en la red ?apilar sistema lacunar, 
<(ve es de donde los hemos obtenido por rnedio de  la "prueba 
iiel chipo'. 

EL SIGNO DE ROMANA l iN PERROS 

Entre los diversos autores que se Iian ocupado de  la enfer- 
inedad de Chagas en América se manli ivo una viva discusión so- 
Iire si las lesiones oculares, conocidas en el hombre como "signo 
( le  Romaña" eran o i io la prueba de la contaminación por vía 
~xu la r .  ROMANA, defendía la opinión 13 fovor de esta afirmación, 
', MAZZA sostenío lo opinión contraria, arnbos con excelentes ar- 

,jumentos. 

Nosoiros pensamss que posiblen'~!nte arnbos autores estén 
?n lo ciert3, y que quizá existan casos de siyno de Romaña como 
esión de puerta de entrada, y otros 0,-iginodoj secundariamente 
Iunque la entruda rio sea ocular, lo CIJ'II no tendría nada de ex- 
ruño, puesta que todos los trypanosoni'x de los animales y otros 
rypanosornas humanc's originan lesiori i?~ pulpebrales u oculares, 

i unque  lo entrada ?ea por olra vía, Je donde hay que oceptar 
que todos los irypaiicsomas patógeno: tienen un tropismo espe- 
:¡al por los órganos oculares o sus anexos. 

En el curso de riuestros trabajos hicimos una observación muy 
-eveladorc, conlo es el caso del perio 1'1" 72, que pertenecía a un 
ore de di?z sometido!. a una prueba cli? transmisión experimental 
de Trypanosoma cruzi. Los dios 1 1 ,  12 y 13 de rioviembre de 1965 
-omó un tc~tol de 31 a3dómenes de Mur,:a doméstica (10 a l  día 11, 
15 a l  día 12, 6 el día 13), siempre 6 I i x a s  después que las mos- 

:as se hc i~ ían  nlirneniado sobre heces 2ositivas de Rhodnius pro- 
iixus. Este perro mostró el dio 27 de .diciembre una lesián ocular 
unilateral que empez5 por edema y !.¡guió con blefaritis y ojo 
iemicerraclo y luegci la lesión fue boriándose hasta desaparecer 

diez días después. El examen de sari!gre del perro fue siempre 

negativo, la prueba clel chipo mostró trypgnosomas el dio 27 de 
diciembre y un xenoc!iagnóstico practici-ido el 23 de diciembre re. 

sultó fueremente positivo. En consecuencia, pensomos encontrar- 

nos ante la manifestación canina de u r~o  lesión absolutamente si- 

milar a l  signo de Rorn(rña en casos agudos humonos, con la circuns- 



t,incia de que el perro había sido infeciado por vía bucal y hoy 
cue destacar que el signo apareció coir~cidiendci con los días en 
que se encmtraron trypanosonias en scstigre por xenodiagnostico, 
o sea que los tryponosomas aparecen p.imero en sangre e inme- 
diatamente se presento e l  signo ocular. 

MEDIDAS DE LUCtIA 
d 

De toco lo expuesto deducimos qbi  la enfermedad de Cha- 
g-is es la zoonosis que debe requerir mayor aterición en América, 
y >  que afecta a gran número de perros en los áreas infestantes 
y es tan incurable coino la rabia. Por Ic que reliulta inexplicable 
q ie hasta t'l presente no se haya incluidc este aspecto en la lucha 
scinitario ccintra la enferrnedod de Cha~os en el hombre, y no 
ccnocemos ninguna legislación relativa c este problema. 

En consecuencia, consideramos urgetite que los gobiernos de 
Anérica se lancen urgentemente al estuclio de Ici enfermedad de 
Cliagos en el perra, a:.pirando o elimiii,~r las perros infectados, 
ccmo la m:dida de rnoyor importancia paro la erradicación de 
lo enfermedad en el tombre. La compiiña oodría desarrollarse 
dt I siguient. modo: 

1.-  Cmso obligatorio de los perro:; en las breas endémicas. 
2.- Eliminación df? los perros no i:i?nsados. 
3.- Estudio seiológico y parasitológii:~ de los perros censados. 
4.- Eliminación di? los perros positivos. 

RESUMEN 

E l  auto. recalco la importancia del mcil de Chagas en el perro, 
y Jada su niayor incideiicia en el mismo y su contogio al hombre, 
lloma la ateición de los veterinarios especalistas en pequerios oni- 
mgiles para que ubordeii el estudio de esta zoonosis, que en Ve- 
neruela debi? considerarse al mismo nivel que la rubia, lo leptorpi- 
ro: is, etc. 

Se demuestra la trarismisión del Trypiriiororna cruzi por vía bu- 
coi en perros, ratas, ratories, cobayas, a po.tir de heces positivas de 
Rh>dnius prolixus administradas por vía orcl con leche, confirmando 
los trabaios de MAYER. 



Se repite con éxito lo transmisión bii<:al eri 8 perros, 2 ratones, 1 
i achicamo (Dasypus noverncindus), 4 racipelodos (Didelphir rnmrsu- 
i a i s  1 picure (Dasyprocta rubrata) >e 2 empleados, una boa 
(Boa conslrictor) de 2 empleados y scn negoiivos un oroguato 

IAloucItla iirsina) y 3 conejos. 

Se describe la 'pruebo del chipa ', que consiste en olimen- 
ioi- un Rliodnius prolixus sobre onirroles iniectodos por Try- 

>anosomas y i~tilizcir lo songre reciéii absorbido por el chipo. 
ya para el diognósiico O paro inocul~~~:ión. Esto pruebo es más 
Ixecoz y inós seguro que el examen cle songre en fresco. 

Se estudia el papel de lo Musca doméstica en la transmi- 
.ión del Trypanosorna cruzi siguiendc el trabajo fundamental 

( le VERGPNI; lo técnizo consiste en ol'mentor moscas sobre he- 
(es positivos de Rhodnius prolixur y l ~ e g o  secorlos a ia Iómpa- 
la, seporor solomente el abdomen y clcrr a peiros o beber leche 
conteniendo este material, oiargando cada vez más el tiempo 

:ntre la climentación de las moscas y su ingi?stión por los pe- 
ros. El uutor obtuvt2 resultado pos~í ivo harto la duodécima 
loro, o 5-0 que mo:;cas aiimentodos sobre heces positivas de 

c hipos y clodos o los perros a lo hoi-o, a los 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 
, 10, 1 1  y 12 horos, producian siempre lo contaminación, sien- 
i l o  los mriscas de tte; horos los que produjeron el cuadro más 
Iirecoz y más grave. 

Se diicute lo V I O  de entrado oculcir y se presento un perro 
(:ontamino$o con T. cruz¡ por vía bucc~l, que después de comer 
inoscos ccntominod~os de seis horos presentó uno lesión ocular 
tibsolutomen e comparable al signo di? Romañ~i señalado en los 

i iños cha~3ósicos, lo que permite considerar o este signo como 
tina lesión secundaria y no uno lesión de inoculación. 

Se propone lo I~icho urgente cordro el mal de Chogos en 
( - 1  perro, proponiendo las siguientes rrit:didos. 

1Q Censo obligcitcirio 

30 Estudio serológico y porositoló(j co de perros censados 

41 Eliminación de los perros positi<os. 



SUMMARY 

The a ~ t h o r  emphasizes the importc.nce of Chagasdisease in  

fhe dog, and considering its greater incidente in that animal 
r 'nd its being contagious to man, he ctills attention of the vete- 
rinarians who are specialists in  small cinimols to the importonce 

~ , f  interest~ng themselves in the study of this zoonosis which in 
\'enezuela rnust be ronsidered on t l i?  same level os iabies, 

I?ptospirosis, etc. 

It has been shown that Trypanosoina cruz¡ can be tronsmit- 
ied througi  the rnouth in dogs, rats, mict! and guinea pigs, as a re- 
: ult of adrninistering positive faeces froni Rhodnius prolixus, orally 
,vith milk, in confirmotion of the work carried out by MAYER. 

The infection tlirough the mouth wos successfull i n  eight 
rlogs, two mice one ormadillo. (Dasypus novemcinclus), four op-  

(zssums (Cidelphis mursupialis), one ' picure" (Dasyprocta rub- 

ia ta l  of  NO used, ai id one boa (Bou constrictor) of two used. 
Orie howler rnonkey (nluoatta ursina) and three rabbits, were 
iiegritive. 

The 'Rhodnius prolixus test", wtiich consists in letting a 
Iihodnius ~ ~ r o l i x u s  feed on animals infected by trypanosomas and 
i i sng  the blood newly absorbed by tlie insect either for diag- 
iiosiis or lor  inoculati<in, is described. lh i s  test shows the results 
.ooner anrl i s  more dependable that w i t i  fresh blood. 

Follobiing up the basic work dont: by  VERGANI, the role of 
ihe Muscci domestica in the transmi:,:.ion of the Trypanosoma 

:ruzi is sti~died. The technique followec consisted in having flies 
eed on pcisitive faeces from Rhodnius prolixus, tliem under a lomp, 
.eparating the abdomen and letting t.ie dogs drink milk contai- 
i i n g  this material, ecch time extenditia the period of time be- 

ween the feeding of the flies and th~?ir ingestions by the dogs. 
rhe author obtained ~positive results as late es the twelve hours, 
n other v~ords, flies i.ed on positive fc~eces of Rhodnius prolixus 

' ind ddministered to ihe dogs within rin hour, two hours, three 
iours, eleven hours, and twelve hours, always brought abaut 

:ontamination, the three hour flies be i rg  the ones which showed 
2arliest arid most serious results. 



lnfection vio the iocular poth i s  dir:ussed cind a dog i s  pre- 
sented which had been contaminated with T. cruzi by woy of 
t i e  mouth and whicli, after eaing ilies six hours after fheir 

csntamination, presented an ocular le!,ion abiiolutely cornpara- 

Ide to the sign of Rornaña indicated in children infected with 
(:hagos'disease, which authorizes us f o  consider thir sign os o 
:econdary lesion ond not a lesion dut! to inoci~lation. 

It is, orgued, thot a compaing against Chagas'diseose in 
the dog be undertaken. the following ineosurer; being proposed: 

1". A cornpulsory census. 

2 V .  Tt8e killing of dogs which have not been recorded. 

3 9 .  A serologicol and parasitical study of dogs of which a 
census has been rnade. 

49. Eliminating of positive dogs. 
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